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¡MigrEmos! Emociones y migraciones  
en un mundo imago-céntrico
Un estado del arte

Laura Gherlone

Una afectividad conectiva y colectivamente expuesta1 

En las últimas dos décadas, las emociones se han convertido en un 
objeto de análisis marcadamente interdisciplinario, resultado del 
diálogo entre la historia y la sociología, los estudios culturales (en 
particular desde la perspectiva del poscolonialismo y la crítica litera-
ria), la geografía humana y la antropología, los estudios de medios y 
la comunicación, la psicología social y la neurociencia.2 El creciente 

1	  Este párrafo ha sido parcialmente publicado en Gherlone (2021a).
2	  En estos últimos años se han producido trabajos que, desde distintas perspectivas, 
han investigado los efectos de las emociones en los discursos públicos y en clave his-
tórica y estética, con particular atención a la relación entre subjetividad, memoria y 
trauma. A nivel latinoamericano, la relación circular entre emociones y dinámicas 
socioculturales ha sido objeto de muchos estudios, entre los que se destacan Arfuch 
(2005, 2016); Podalsky (2011); Reguillo (2011); Moraña y Sánchez-Prado (2012); Del 
Sarto (2012); Scribano (2012); Macón (2013); Macón y Solana (2015); Peluffo (2016); Sosa 
(2017); Macón y Losiggio (2017); Depetris Chauvin (2019a, 2019b); Depetris Chauvin 
y Taccetta (2019); Bjerg (2019a, 2019b, 2019c, 2021); Boria y Barei (2020); De Sena y 
Scribano (2020); Puppo (2021); Forero Angel, González Quintero y Wolf (2021).
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interés hacia este campo de reflexión, según una visión abarcadora, 
reside no sólo en una atención sin precedentes prestada al cuerpo y 
a la sensibilidad (a la luz del problemático dualismo mente-cuerpo, 
donde el segundo término ha permanecido durante mucho tiempo 
inexplorado e infravalorado), sino también en un fenómeno emer-
gente: es decir, el hecho de que los discursos que vehicula la cultu-
ra contemporánea recurren extensamente a los estados afectivos 
para ser creíbles, persuasivos y eficaces. En la actualidad esto ocu-
rre de manera aún más marcada a través del ciberespacio generado 
por los medios de comunicación social: un lugar real-inmaterial de 
interacción que fomenta “sentimientos de pertenencia y solidari-
dad, por muy efímeros o permanentes que sean esos sentimientos” 
(Papacharissi, 2015, p. 9), así generando micro y macro públicos de 
carácter principalmente emocional –basta pensar en el fenómeno de 
la “afectivización” de las comunidades en línea (véase, en particular, 
Papacharissi, 2016; Döveling, Harju y Sommer, 2018), que puede in-
cluso llegar a “cortocircuitos” como el trolling (Leone, 2019). Si, por 
un lado, esto facilita nuevas formas de participación comunitaria y 
expresión colectiva (piénsense en las protestas sociales en línea), por 
otro lado, fomenta emociones como el miedo, el odio o el sarcasmo, 
es decir, la base afectiva de los discursos orientados a disminuir el 
compromiso cívico, la inclusividad social y la empatía hacia el otro 
(Wagner, Marusek y Yu, 2020; Wahl-Jorgensen y Pantti, 20213). 

Como han señalado las historiadoras Piroska Nagy y Ute 
Frevert (2019, p. 202), “las sociedades [...] contemporáneas están 

Trabajos colectivos recientes que ofrecen una discusión teórica exhaustiva sobre la 
teoría de los afectos culturales (es decir, la perspectiva que aquí se adopta), y sus im-
plicaciones metodológicas se pueden encontrar en Flam y Kleres (2015); Slaby y von 
Scheve (2019); Kahl (2019); varias contribuciones en Pritzker, Fenigsen y Wilce (2020). 
3	  Las dos estudiosas han coordinado el monográfico de la revista Journalism dedicado 
a “The emotional turn in journalism studies”. En este número se pueden apreciar va-
rios artículos dedicados a la relación entre discurso(s) público(s), medios de comuni-
cación sociales y fenómenos de “afectivización” negativa. En particular, el escrito de 
Ihlebæk y Holter (2021) aborda la problemática migratoria (en el contexto específico 
de Noruega). 
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intensamente impregnadas de emociones”. Esto se debe al hecho 
de que la reciente ola de globalización que ha sido acompañada y 
popularizada por los medios digitales ha estimulado la búsqueda de 
“universales humanos” y, por consiguiente, un creciente interés ha-
cia un supuesto “conjunto de emociones comunes y reconocibles por 
toda la humanidad [...]. Aunque están sujetas a variaciones cultura-
les, se asume que son universalmente comprensibles, formando así 
fuertes lazos de conectividad mutua” (2019, p.203). Por lo tanto, se 
hace urgente comprender en profundidad la función (y lo que parece 
ser una necesidad social) de las enunciaciones “apasionadas” que, en 
lugar de quedarse relegadas en el universo de la intimidad, se con-
vierten en ego-documentos fragmentarios, expuestos y difundidos 
públicamente. 

En la contribución que aquí se presenta el llamado “giro emocio-
nal”, con un enfoque hacia los estudios de medios y la comunica-
ción (véase Lünenborg y Maier, 2018), se asocia a los estudios sobre 
migraciones. 

Migraciones y emociones: un fenómeno multidimensional 

Las migraciones han sido tradicionalmente analizadas como pro-
cesos impulsados por necesidades “racionales” de naturaleza eco-
nómico-política. Sin embargo, en años recientes el acento se ha 
desplazado hacia factores simbólicos (reivindicaciones y expectati-
vas poscoloniales conscientes e inconscientes, memorias corporales 
y transgeneracionales, imaginarios sociales alimentados por tramas 
discursivas reales-ficcionales, etc.) que han puesto de manifiesto la 
multidimensionalidad de este campo de estudio, como Sara Ahmed 
ya había planteado hace veinte años en el artículo Home and away: 
Narratives of migration and estrangement: “[l]a cuestión del hogar y 
del sentirse en el propio hogar” –es decir, una cuestión medular de 
la experiencia migratoria– “solo puede abordarse considerando la 
cuestión del afecto: estar en casa es aquí un asunto de cómo uno/a 
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se siente o de cómo podría dejar de sentirse”4 (Ahmed, 1999, p. 341; véase 
también Ahmed, Castañeda y Fortie 2003). Como han señalado re-
cientemente Vlad Glaveanu y Gail Womersley (autores que se refie-
ren en parte a la teoría de Ahmed), las investigaciones en torno a la 
migración no pueden prescindir de reflexionar sobre el movimiento 
y la (in)estabilidad (del “sentirse como en casa”) desde un punto de 
vista afectivo, ya que el desplazamiento tiene que ver inevitablemen-
te con

[l]os actos de reposicionamiento –físico, social y/o simbólico– [que] 
transforman nuestra relación con el mundo y la forma en que lo per-
cibimos y entendemos. Se pueden descubrir nuevas posibilidades de 
acción, pero también encontrar nuevas limitaciones. Al fin y al cabo, 
el movimiento desarrolla, en todo momento, horizontes de posibilidad 
(e imposibilidad) ligeramente diferentes que se experimentan emo-
cionalmente como gratificantes, excitantes, dolorosos o aterradores. 
(Glaveanu y Womersley, 2021, p. 632)

Por lo tanto, pensar en el migrante como un “oportunista” motiva-
do exclusivamente por una “movilidad calculada” (la búsqueda de 
mejores condiciones de vida) es un marco interpretativo que ya hay 
que deconstruir. Paolo Boccagni y Loretta Baldassar (2015) escriben 
al respecto:

a pesar de la plétora de análisis cualitativos sobre el tema [...] el lado 
emocional de la condición de migrante sigue siendo todavía relati-
vamente poco estudiado. [...] Existe una especie de brecha en el co-
nocimiento y reconocimiento mutuo entre los estudios sobre las 
migraciones y los estudios de las emociones. (Boccagni y Baldassar, 
2015, pp. 73-74)

4	  En general podemos decir que los estudios acerca de la relación entre la experien-
cia migratoria y las emociones han pasado principalmente por la reflexión sobre la 
sensación de “(no) pertenencia de los inmigrantes, el sentido del hogar y la vida coti-
diana” y, por lo general, “mediante enfoques de investigación cualitativa” (Alinejad y 
Olivieri, 2020, p. 64).
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Sin embargo, no existe solo la dimensión emocional de la experien-
cia migratoria vivida de primera mano, sino también la dimensión 
emocional de la sociedad de acogida: una cuestión –esta última– que 
se ha puesto de forma prepotente en muestra con la emersión de los 
que hemos llamados los “públicos afectivos” desencadenados por las 
redes sociales. Se trata de un fenómeno que adquiere un carácter 
marcadamente comunicativo-discursivo ya que se desarrolla a tra-
vés de mensajes multimodales e intertextuales y en un espacio me-
diado (el espacio de la interacción persona-máquina-persona). 

Narrativas emocionales de la migración 

Una mirada global y transcultural a los actuales flujos migratorios 
no puede ignorar la íntima relación que une el discurso (masivamen-
te mediatizado) sobre el migrante y el crisol de sentimientos que trae 
consigo la llegada del “extranjero”, y que pone en juego cuestiones 
como la identidad, el espacio “propio”, el confín, la memoria cultural. 
Esto no es ciertamente nada nuevo, de lo contrario la antigüedad no 
habría acuñado el término despectivo “bárbaro” para distinguir los 
que vivían más allá del limes, la línea fronteriza.5 Lo que sí es nuevo 
es la omnipresencia de las narrativas emocionales, que, sobre todo a 
través de los entornos digitales y la interacción persona-máquina, 
impregnan espacial y temporalmente la vida pública y privada de 
los ciudadanos, con importantes consecuencias para el gobierno lo-
cal: basta pensar en los constantes ataques de género como los co-
mentarios sexistas en línea hacia las mujeres migrantes. Además, se 
está creando un hiato irreductible (humano, social, cultural) entre 
la experiencia real de la migración –como se desprende, por ejem-
plo, de la historia de vida de una persona en situación de necesidad 

5	  Como ha subrayado Bertrand Westphal (2007, p. 73), “el limes era en cierto modo la 
frontera entre dos estados de cosas, uno admitido y por tanto existente, el otro olvida-
do y por tanto (oficialmente) inexistente”.
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insuperable (el/la migrante)– y la percepción mediada que tienen los 
“públicos afectivos” anfitriones. 

Se trata de un campo de investigación emergente, que necesita 
un planteamiento adecuado, al presentar un gran potencial en tér-
minos de reflexión sobre la cohesión social frente a la polarización, 
y que hasta ahora sólo se ha explorado parcialmente. No es casuali-
dad que en los últimos tiempos han sido publicados varios trabajos 
sobre este argumento, entre los cuales se destacan el número mono-
gráfico de la revista International Journal of Cultural Studies dedica-
do a “Migration, Digital Media and Emotion” (Alinejad y Ponzanesi, 
2020)6 y varias contribuciones del libro The SAGE Handbook of Media 
and Migration (Smets, Leurs, Georgiou, Witteborn y Gajjala, 2020). 
Otros trabajos “limítrofes” podrían dividirse en tres áreas de investi-
gación inextricablemente relacionadas entre sí: 

a.	 los estudios sobre la migración y las emociones que tienen 
como objeto de investigación el “hogar” y la “pertenencia” 
(véase en particular Boccagni, 2017; Franz y Silva, 2020) así 
como los vínculos transnacionales laboral-familiares –inclu-
so a través de los medios sociales (Andreassen, 2017; Leurs, 
2019; Costa y Alinejad, 2020; Wilding et al., 2020)– con un 
fuerte enfoque en las cuestiones de género y la llamada fe-
minización de la migración y del trabajo (véase Gutiérrez-
Rodríguez, 2010; Bloch, 2011 y 2017; Triandafyllidou, 2013; 
Hirai, 2014; Wise y Velayutham, 2017; Glaveanu y Womersley 
2021);

b.	 los estudios sobre la migración y las redes de comunicación, 
que se centran sobre todo en las posibilidades ofrecidas por 
las TIC para garantizar la integración e inclusión de las perso-
nas desplazadas en las sociedades de acogida; en particular, 

6	  Véase también el libro Diaspora and Media in Europe: Migration, Identity, and 
Integration (Karim y Al-Rawi, 2018) que, entre otras, hace referencia a la migración 
ecuatoriana en Europa. 
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en estos estudios los medios sociales se considerarían he-
rramientas potencialmente capaces de proporcionar a los 
migrantes un espacio para expresar sus necesidades (véase 
Komito, 2011; Croucher, 2011; Sawyer y Chen, 2012; Dekker y 
Engbersen, 2013; Baldassar, Nedelcu, Merla y Wilding, 2016; 
Alencar y Deuze, 2017; Alencar, 2018; Dekker, Engbersen, 
Klaver y Vonk, 2018; Alencar, Kondova y Ribbens, 2019); 

c.	 los estudios sobre la historia de las emociones (Barclay, 
Crozier-De Rosa y Stearns, 2021), considerando la comunidad 
migratoria como un espacio socio-histórico de naturaleza 
afectiva (cf. las tesis de la medievalista Barbara Rosenwein, 
en particular 2006, 2012), sobre la emocionalización de la 
política y su paso a la politización de las emociones (Frevert, 
2019) y en general sobre “las emociones como propulsores 
activos del cambio social y político” (Nagy y Frevert, 2019, 
p. 207; cf. varios trabajos citados en la nota 2 de la presente 
contribución).

Mundos afectivos reales e imaginados 

En la actualidad, una línea de investigación particularmente prome-
tedora es –como en parte ya se ha dicho– la que indaga conjunta-
mente la relación entre migraciones, emociones y la comunicación 
mediada por el ciberespacio. 

Aquí quisiera destacar dos cuestiones fundamentales que han 
surgido en este ámbito de reflexión y que (personalmente considero) 
pueden ser muy fecundas. En primer lugar, se ha demostrado cómo 
internet y, en particular modo, las redes sociales tejen y extienden 
nuestras relaciones permitiéndonos una proximidad espacio-tem-
poral antes inimaginable. No es casualidad que varios estudios vin-
culados con la temática aquí abordada estén haciendo hincapié en 
el papel de la tecnología digital para la formación de una nueva idea 
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de la distancia percibida tanto por el sujeto migrante como por la so-
ciedad anfitriona, con evidentes consecuencias teóricas a la hora de 
hablar de “diáspora” (Ponzanesi, 2020; Tsagarousianou, 2020). Por 
un lado, el sujeto migrante siente que sus vínculos (y por lo tanto su 
afectividad) fluyen a través de las redes, lo que hace que la percepción 
misma de la intimidad (es decir, una condición que a primera vista 
necesitaría la presencialidad) se resignifique, así fomentando nuevas 
formas de comunión, participación y comunidad. A este propósito, 
Wise y Velayutham (2017, p. 127) subrayan cómo las intensidades 
afectivas experimentadas en relaciones a distancia tecnológica-
mente mediadas “aumentan y hacen más palpable y convincente 
el sentimiento de identificación y pertenencia a un espacio social o 
simbólico transnacional. Las intensidades afectivas implican a los su-
jetos transnacionales”. Por otro lado, la sociedad anfitriona percibe 
que los migrantes están “más cerca que nunca”, en el corazón de un 
espacio que ya ha perdido sus confines nacionales (un sentimiento 
que el semiólogo Iuri Lotman (1998 [1989]) llamaría la “psicología de 
la ‘fortaleza asediada’”). Esto puede dar lugar, sobre todo en momen-
tos de crisis, a una intensificación afectiva que estalla en emociones 
colectivas destructivas, tales cuales el medio y el odio, y por consi-
guiente en olas racistas y discriminatorias –lo que a su vez intensifi-
ca el sentido de pertenencia (o inclusión) del sujeto migrante a otra 
comunidad. Siempre como señalan Wise y Velayutham (2017, p. 125),

[l]os sentimientos y las experiencias intensas de exclusión (como el 
ser víctimas del racismo) de las relaciones sociales próximas (por 
ejemplo, en la sociedad de acogida) pueden tener el efecto inverso 
de redirigir un apego afectivo más intenso a los espacios sociales 
transnacionales.

Una segunda cuestión que ha surgido al estudiar la relación entre las 
migraciones y las emociones a la luz de la comunicación mediada es 
la del imaginario. Una de las características de Internet es su capaci-
dad de hacer circular las narraciones. Con narración entiendo aquí 
un complejo de discursos (verbales y no verbales), prácticas y objetos 
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que, en sus conjuntos, dan cuenta de forma inteligible de una dada 
experiencia de la realidad en su proceso de evaluación (en el sentido 
de appraisal) del mundo. En otras palabras, la narración incorpora 
normas y posibilidades históricamente desplegadas y materialmen-
te encarnadas a través de hábitos, aptitudes, conductas, expresiones, 
artefactos imbuidos en un sentido tanto axiológico cuanto emocio-
nal. A través de mensajes multimodales e intertextuales, Internet 
permite a estos constructos comunicativos fluir en el ciberespacio, 
haciendo al mismo tiempo circular la carga afectiva que engloban. 
Si pensamos en las migraciones y a la luz de lo dicho anteriormen-
te acerca de las relaciones mediadas, podemos entender que existe 
una inmensa cultura material que fluye virtualmente a través de las 
narraciones digitales y que alimenta los imaginarios (las identida-
des, los mundos posibles, los valores y las emociones) tanto de los 
migrantes como de las sociedades anfitrionas. 

En particular las imágenes que se propagan a gran escala podrían 
convertirse en un medio para estudiar la relación entre migraciones 
y emociones en la época contemporánea por al menos tres razones: 
(i) por un conjunto de cualidades de la imagen digital, a saber, su ten-
dencia a la circulación, a presentarse de forma interconectada (por 
analogía, una imagen llama a la otra) y a “incrustarse” en múltiples 
públicos; (ii) por el papel que desempeñan las imágenes como vehí-
culos afectivos, mnemotécnicos e imaginativos y como agentes de la 
memoria cultural, la vinculación social y la circulación de las emo-
ciones; (iii) por la posibilidad de que un ambiente afectiva e icóni-
camente imbuido (el digital) pueda “reactivar” imágenes culturales 
sedimentadas y consolidadas, mostrándolas de una forma nueva y, 
al mismo tiempo, popular-arquetípica (piénsese en los memes). 

Reflexión metodológica 

Como se ha señalado anteriormente, en los últimos años, con 
la creciente influencia de la esfera digital (especialmente de las 
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plataformas de medios sociales) en todos los ámbitos de la vida hu-
mana, se ha ampliado el papel de las emociones en las relaciones 
interpersonales y en la dinámica de las formaciones sociales (véa-
se en particular Stage, 2013; Guadagno, Rempala, Murphy y Okdie, 
2013; Kramer, Guillory y Hancock, 2014; Hyvärinen y Beck, 2018; 
Bodrunova et al., 2020). En este contexto, las imágenes digitales es-
tán jugando un papel fundamental ya que –lo repetimos–, debido a 
sus características (agentividad, inmaterialidad, intertextualidad y 
reticularidad o “networkedness”, movilidad, replicabilidad, remixa-
bilidad y una comprensibilidad relativamente universal7), están 
demostrando tener un importante efecto de “modelización cultu-
ral” con un fuerte componente afectivo y estético (Danesi, 2016; 
Manovich, 2020a, 2020b), hasta el punto de que los estudiosos han 
empezado a hablar de sociedades imago-céntricas (para una profun-
dización véase Gherlone 2021b). De hecho, al tratarse de constructos 
semióticos que se despliegan a gran escala gracias al entorno virtual 
y a sus algoritmos poderosos (y coercitivos), las imágenes digitales 
tienen una “aptitud” performativa, capaz de hacer circular las emo-
ciones colectivas, “despertar” los repertorios (icónicos) sociocultu-
rales, fortalecer ciertas imaginerías e incluso alimentar y canalizar 
las cosmovisiones. Esto también significa que las imágenes digitales 
pueden fomentar y dilatar espacio y temporalmente las asimetrías 
de poder implicadas en dichos repertorios, exponiendo las personas 
a una vulnerabilidad aparentemente intangible. 

La agenda de investigación sobre las migraciones se ha visto ine-
vitablemente afectada ya que se ha demostrado cómo las imágenes 
digitales influencian profundamente tanto la vida del migrante 
en la construcción de su identidad como la sociedad en su conjun-
to (véase D’Orazio, 2015; Horsti, 2016, 2017; Bozdag y Smets, 2017; 
Chouliaraki y Stolic, 2017; Antony y Thomas, 2017; Sheehan, 2018; 
Faulkner, Vis y D’Orazio, 2018; Osin y Konstantinov, 2019; Memou, 

7	  Debido a dichas características, las imágenes digitales son también un potente me-
dio de conexión y comunicación intercultural. 
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2019; Adler-Nissen, Andersen y Hansen, 2020; Gencel Bek y Prieto 
Blanco, 2020; Geboers y Van De Wiele, 2020a).8 

En esta perspectiva, la línea de investigación que planteo aquí 
consiste en analizar aquellas imágenes que, debido al proceso de 
transmisión masiva (o viralización) entre plataformas distintas, pue-
den llegar a generar “atmósferas afectivas hegemónicas” 9 capaces a 
su vez de propagar una dinámica colectiva de inclusión-exclusión de 
las personas vulnerables (los migrantes) a través de su exposición a 
un imaginario –en el doble sentido de imagery e imaginary– empapa-
do de prejuicios y desigualdades históricamente reiteradas. El VCPA 
(Visual Cross-Platform Analysis) es uno de los mejores enfoques me-
todológicos para llevar a cabo dicha investigación, ya que uno de sus 
objetivos es llegar a las imágenes dominantes a partir de los mecanis-
mos algorítmicos que se ponen en marcha en la web con motivo de 
determinados eventos o coyunturas y que inevitablemente implican 
emociones colectivas, combinando además la perspectiva cuantita-
tiva, cualitativa y comparativa (Gibbs et al., 2015; Rogers, 2018, 2019, 
2021; Pearce et al., 2020; Niederer y Colombo, 2019; D’Andréa y Mintz, 
2019; Leaver et al., 2020; Geboers y Van De Wiele, 2020b). 

Si uno de los objetivos de la Plataforma para el Diálogo “Política, 
afectos e identidades en América Latina” es el de desmontar relaciones 

8	  Piénsense en aquellos casos en los que los públicos convergen hacia y se coagulan 
alrededor de manifestaciones colectivas de empatía y consternación, como en el fa-
moso caso de la foto de Alan Kurdi. A pesar de revelarse una ola emocional efímera 
y, a menudo, no provocar un inmediato cambio sustancial en los discursos y las re-
presentaciones comunes, se ha demostrado cómo las imágenes quedan impresas y 
siguen circulando y penetrando en la opinión pública. 
9	  En otras palabras, considero el entorno digital como un espacio vivido real e inma-
terial (Molina y Gherlone, 2019) en el que la acción conjunta de las plataformas de me-
dios sociales, en conexión con el mundo off line, permite la aparición de “atmósferas 
digitales” con todas sus configuraciones de cosas, personas, lugares y recuerdos, don-
de la imagen juega un papel fundamental de mediación. En esta perspectiva Internet, a 
pesar de la idea de extrema emancipación que proporciona, es un espacio que, con sus 
mecanismos algorítmicos (García Canclini, 2019), puede alimentar y reproducir cier-
tas perniciosas narraciones que influyen profundamente en la relación entre sujeto 
migrante y sociedad anfitriona, proporcionando poderosos y hegemónicos reperto-
rios emocionales (véase Gherlone 2021a, 2021c).
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de poder existentes y analizar cómo, en diferentes modos narrativos y 
medios, emergen diferentes cúmulos afectivos, considero que el vínculo 
entre migraciones y emociones (captado desde una perspectiva co-
municativa) puede ser un terreno propicio para esta operación ya 
que interpela un complejo juego de facetas: la circulación de símbo-
los semióticamente expresados, la memoria colectiva, las relaciones 
de poder vinculadas al mundo material que fluye a través de inter-
net, la formación de identidades “afectadas”, nuevas formas de en-
tender y configurarse el espacio y el tiempo. En esta perspectiva, la 
investigación a través de los grandes datos bajo la forma de imágenes 
puede representar un medio prometedor para arrojar luz sobre los 
cúmulos afectivos generadores de vulnerabilidad.
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